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Los" señores de la comisión manifiestan conformars
i.. .

--

. No habiendo' quien , tuviera pedida la palabra en contra,
ca vota v aorueba el párrafo en los términos siguientes:

nEl Congreso se felicita con V. M. al saber lasconstani f

tes muestras de amistad , y buena correspondencia que contiv (

nüa recibiendo V. Bl, de las "potencias que han reconocido aT
su augusta Hija como Reina de España; y respecto de aque-- '

lelo de la contestación con el discursó de la Corona, para
qu? vea S. S. que esta no ha traspasado el limite de sus de- - ,

beres, al sentar en su proyecto los principios enunciados.
En el discurso puesto en boca de S. fll.ee dice que res-

pecto á ios gabihetca con quienes no cstaínoí en armonía, es :

do esperar que mejor Jnfonriados de os recientes triunfos de
nuestras armas, asi como de la decisión unánime de los es-
pañoles a sostener á "todo trance el trono de su Reina, y de
la conducta atroa delpretendiente y

(
sus hordas en su in-

cursión ai centro de ta monarquía, Variaran de conducta, To-
da comparación, señores, odiosa; pero la comisión ha par-
tido del principio de que era de esperar que esas potencias
extranjeras reconociesen a la augusta ; Isabel como Réjna 'de
España, y el fundamento que ha tenido para ello es esa es-
peranza, esa probabilidad que 'recordando por mira, no de
sospecha ni de escusa sino cor mira de rnmnrpnpínn ronnr;

líos gobiernos que lian jussgaoo convenienie suspcuucr. uasia
ahora igual reconocimiento, es de esperar que habiéndose ya
manifestado de un modo tan explícito y notorio la voluntad
de la nación, en un todo conforme con lo que prescriben las

antiguas leyes fundamentales de la monarquíaj la costum-br- e

río interrumpida por .espacio; de muchos, siglos, se con-

venzan en breve de los rávísímos perjuicios que pudiera acar

rear, no menos a las naciones que á los tronos, ver contras- - i
taüo cr principio ae m itiuunuau pui 100 w m usur
pación, aspirando a, ocupar un trono, quien jamás pudiera

ostentarse mdnarca, sino instrumento de un partido."
Se leyó el párrafo 39 4

-

Muchos señores piden la palabra en contra.
EL Sr. SAN MIGUEL. Lacomision ha consagrado dos

párrafos á las naciones extranjeras, .El primero habla. en tér-mino- s

cenerales, v el segundo se contrae á ciertas naciones

dando repito, rtodos los títulos legítimos con que Isabel ocu-
pa el trono de sus mayores, sé convencerán de los graves ma-
les que pudieran sobrevenir asi a las naciones como a los tro-
nos, de ver contrastado el principio de la legitimidad por las
armas deja usurpación." No-entrar-

é yo ahora á esplanar la
teoría constitucional que sanciona este' princHo: esto, seño-res- ,

seria mas propio de : un liceo ó de uña indomia que de,
un iCongreso; ni seria tampoco político entrar en estos de-

bates; pero la comisión ha espuesto en qiie se fundaba para
esperar el reconocimiento de nuestra Reina por las naciones
extrangejas. Ademas, señores, qué monarca en el mundo pre

Sobre el primero río he quéido tomar la palabra, y sobrad

senta títulos mas legítimos que la Reina Isabel? Se desea
saber si ocupa ese solio por la voluntad nacional! Pues si
esta se quiere, .si á esta-s-e apela, véase como los españoles
la; proclaman ipor Reina en las plazas, en los Congresos y der
rámando con profusión su sangre en los campos de batalla. (Vi-
vos aplausos.)- h leí :Í-'- l y ,

i- -, t:: '

--
-' IHay además de las leyes fundamentales de la monarquía,

liria práctica antigua, la cuál es coetánea al nacimiento mis
Irtn fll? h mnnnrnnífl hnrnrlí I n pía nn í?r4 v n DnñntÍAn ínimSía

el segundo lo hago con miedo por 10 aeucaao, oe ;ia cues-tión- .

Yo no-trat- o de impugnar el párrafo en cuestión. Exis?

te,' srñores, un tratado entre cuatro naciones qué se han com-- '
prometido á anxiliárse. El resultado de esta, alianza lo he-- ,

mos. visto. Nuestras armas lian peleado en Portugal, y enEs
pañaMicmos . visto peleando franceses, portugueses é ingleses.

Hasta donde deben llegar estos auxilios creo qne noseex
presa en el tratado:; en este concepto si el gobierno trata
de que ésios auxilios sean los mayores posibles, apruebo el

párrafo. Si; esta cuestión se redujese á ,este punto solo , rio

hubiera tomado la palabra; mas esta cuestión ya se ha pre-

sentado muy complicada; ha sido origen de disensiones, j
hasta ha. llegado á ser uña manzana de discordia. Nó ne-cesi- to

explicarme mas, porque el Sr. Olózaga trató ya este
punto con suma elocuencia. Yo solo diré; algo, sobre la natu-

raleza de los socorros recibidos del extranjero, sin impugnar
el párrafo, que le encuentro justo.

Esta cuestión la . considero dividida en dos pnnlos. Has
ta qué punto necesitamos el auxilio de los .extranjeros, y si i

uiv.i mv ih oiiiviiuiijuiii tivuuHHiiu vw uopouai j." i avi uuu ja tu o

interrumpida, común al reino de Navarra, al reinó de Ara-
gón, de Valencia, de Castilla, de León y á todos los que com-
ponían. el imperio español. Tenemos la voluntad de la nación,
la costumbre 30 interrumpida, excepto un auto acordado in-

troducido subrectiejamente,.; jamás obedecido ni llevado á prác!
tica: y . en medio de nuestros reyes contamos una Reina Isa,
bel la Católica, modelo 'y dechado que' debe seguir su au-
gusta nieta. Asi, pues la comisión quiso que se pudiera de-

cida la Europa, la Reina reúne tantos títulos para reinar.
La práctica inmemorial no? interrumpida, la voiüntaá de -- la,
nación, el reconocimiento "dé la "misma' nación anterior á su

avenimiento al vTrono,; tiene el, testamento délsu padre; y .

atendiendo á tantos títulos cada gobierno escoja el que crea
mas valedero; Ja; comisión aodos ;los ha indicado de la ma-
nera conveniente: vy no "quiso aludir á; los títulos que dá la

lúa ,nuit;siiuniua y nu. nespecio aei primero, ia sev4ian ae'
cho de la goerra pinturas tristes; yo he sido testigo de ten

calámidades qué prodoce , y sin embarcó este cuadro tiene
sus cidros y oscuros. Veamos la guerra en su origen. El prin-

cipio fué en Navarra; allí es donde mejor Jian estado las tro
pas rebeldes,' pues apenas han salido de aquel país se les ha
visto sin mas terreno que el que pisaban. Hemos vistb á Gp
mez, Zariátegui y D: Basilio recorrer porción de provincias sin
poder tremolar en ninguna su pendón, y presentado en to
das mas bien que tropas, reuniones de ladrones. Sabemos que
hoy entre ellos hay disensiones,' que los gefes están presos, y
esto manifiesta el mal estado -- en qne se encuentran. Y si no-

sotros tenemos una administración fuerte "y tpnembs unjon, el
tuv de la guerra no puede estar lejano. 'Los males qne nos

continúo en está leamgen yo nare ver en qué consisten, s

vigiof cgnuriiia, jos ; gouiernos , pe; iiecno, no ae aerecno. ilu-
diera ser muy justa la causa y pudiera4 ser; vencida , no se-

ria laprimera tes: -- pudiera? no ser justa y triunfar, tampoco
sería Ja vea . primera. Pero la causa deQsaVel II, aunque de
su parte ;!Uene triunfos it notiene necesidad de alegar na1a-d- e

,esio, porque tiene la ley, y siendo asi no tenia que ale-
gar á Jas armas Véase pues; como 1 ha-

ber Jaltado á lo que exigía la dignidad de la nación, se ha-
lla concebida la contestación en los términos qiie conviene.,
(ilebiera ser mas, prolija, cuando son tan legales estas ex
cepejones que se agolpan áJajmaginacion? No, lo jque la co-

misión .dice ?
es una verdad cle suma importancia que' conviene

cecirlá en alta voz á los príncipes y á los pueblos. Selia aj"

Ijijá de Fernando VJI, la nieta de CárlosIII, un
j 1 11 siré , va s; ut go ,'de Ja ; familia ugusta de los Borbones que
cuenta ,pqr siglos los de su fyida y reinado: se presenta por
una Jarga sucesión de Reyes: se presenta con las antiguas le- -

gislatura. Yo recordando el dicho de un ateniense respecto
de i,Po: diré; que si tenemos todas nuesras r tropas arriar
conadas en el norte sin tener en el centro mas que 12 5 14

FranttM r uca " ocra ja íniervencion ae Inglaterra,
cía, Rbaia ó Turquía; salvémonos y no miremos la mano que
nos salve.

: En cuanto ol segundoi estremo, de si necesitamos. 6 nó es- -

auxilio, esta intervención pregunto la tendremos cual la
solicitamos? .Esto- - es' muy delicado. Se ha dicho que. esta
seráj conforme á los principios políticos que domineri --;en Es-
paña. Yo no lo creo; la política extranjera respecto de noso-
tros, será siempre la misma, v la misma, v la mUma El sa- -

jes, de ,1a monarquía, se presenta con, la práctica no ínter- -

bínete francés se halla en medio de Europa, y para" decidirse al
rompida, jr se presenta conJos laureles de la victoria: que oca-p- a

jCl truip --.con lá voluntad, de la nación y todavía no es re?
conocida! jQ,ié, cargo . tan grave para las potencias de Pr.O'
paü Birn bick) Y qu .rizones, qué causas han ;..'uo pa-
ra, fio reconocerla? (lile";:. ..J-- , ;;g,iü"uc Isabel II on

íui5Iwcuu cu iiucMra causa, líese qué consultar mas que los
mteresef de España. Y asi, por ejemplo, siesta resuelto que no
Jiemos de tener, esa intervención á qué alucinar á los 'pueblos
jí slifiientarlos con ilusiones? Qué mire la nación en si misma
su .salvación si nosotros hacemos tue desaparezcan las ideis qua
circuiao y nos dividen. .

dea el "pendón do Ja Jihertcul. '(Bien, bizn, PrckxrztJos y vi'
res aplausos gentrah ') - t :

:

'

El Sr. CARílOMÜLINO. observa qpe será mascastellaí-decir- :
las 'constantes muestras de amistad y buena cor

; . pendencia que cpntinfia recibiendo V. tú, de las potencias:'!
ni5 no" por-parte-

s de Jas potencias." -

- i.... El tr. MON.: La circunstancia de haber pedido la pala-1- 1

v" w.w.. aJcr un uigno diputado por Granada que
con unu ansia deseaba oír el Congreso,-teni- a embarazados a


